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El mundo siempre ha vivido una gran contradicción: entre esclavos y amos, entre señores y siervos, entre ricos y pobres. En diferentes tiempos y proporciones, esta contradicción ha dado lugar a conflictos y enfrentamientos, algunos muy recientes calificados como guerras por el agua
, un elemento vital para la vida.

La diferencia entre los que viven medianamente bien y los que sobreviven es muy grande, ya que casi siete personas de cada diez están en situación de déficit crónico de calorías y agua potable, pero lo que hoy llama la atención es que dentro de las poblaciones con mayor riqueza, la alimentación se ha transformado en un verdadero bumerang.

Según la Fuerza de Choque Internacional sobre la Obesidad (IOTF), 1,700 millones de personas de los aproximadamente 2,500 millones de ciudadanos de los países desarrollados están en alto riesgo de enfermedades  relacionadas con la obesidad, la diabetes y las enfermedades cardiovasculares.
Este fenómeno forma parte de una nueva dinámica de la sociedad, que tiene como eje el transporte individual en auto, una nueva forma de diferenciación social (en los países con un desarrollo  cuestionable) y la carencia de actividades físicas debido al trabajo sedentario, a lo que hay que sumar la alimentación chatarra y las alteraciones de la misma por efecto de productos químicos. 
Los países verdaderamente desarrollados y con altos niveles de desarrollo humano, como los nórdicos, aún mantienen los espacios de socialización pública, incluido los transportes, y eso hace la diferencia con las sociedades del automóvil, las más contaminantes pero las más ecologistas aunque en ellos y su consumismo esté gran parte del problema. 
La Organización Mundial de la Salud (OMS) recomienda una dieta de 2,000 calorías para los adultos y que el azúcar no supere los 30 – 35 gramos diarios, algo que encontramos en una lata de Coca Cola, el vicio común a todas las personas y desgraciadamente el más consolidado en los grupos de bajos ingresos, por el efecto de estimulación que genera en el cuerpo humano. 

Así, entre los grupos opuestos de la sociedad mundial la mala alimentación es en muchos casos el común denominador, en unos por el tipo de alimentos pese a la abundancia de recursos y, en otros, por la carencia de los mismos. Las consecuencias son graves en ambos grupos, uno genera enfermedades de la pobreza y el otro de una “falsa modernización”.
En el centro de las enfermedades que generan las sociedades ricas que se alimentan masivamente de alimento basura están los costes de producción, que obligan a los productores a utilizar tecnologías antes impensables para poder lograr más producción en menor tiempo.

Pero estas bajadas de precio, aparentemente para ampliar la demanda, han llevado a alimentos cada vez de peor calidad y, con ello, de menor valor nutricional, en una nueva cultura alimentaria definida cada vez más por el precio, el tamaño de la ración y el tiempo disponible, una trilogía que resulta a la larga perniciosa.
Pero esto tiene su historia en el país con mayor consumo mundial, Estados Unidos, que después de la crisis del 30´ donde miles de personas murieron de hambre y otros sobrevivieron en condiciones de gran precariedad, lo que se fue olvidando durante la década siguiente, incluida la difícil situación del abastecimiento para la segunda guerra mundial.

En 1942, la compañía de seguros de vida Metropolitan Life Insurance Company consideró que índice de masa corporal, relación entre el peso y la altura, no dejaba de crecer en el país y se lo tomaba como un elemento que se relacionaba con la longevidad.
En 1960, el 13% de los norteamericanos, o sea, tres de cada veinte se los consideraba con sobrepeso, ya que el término obesidad no se empleaba aún masivamente en la literatura médica de ese país en esa época, pero el fenómeno se estancó en la década de los 70´.

Las tasas de obesidad se dispararon a partir de la década de los 80´, a consecuencia de la caída en picada de los precios de los alimentos y productos para la industria de la alimentación, como consecuencia de la presión ejercida por las grandes cadenas minoristas que controlaban el mercado en todo el mundo.  
Para 1990, el 23% de los adultos en Estados Unidos eran considerados como obesos, término que había sustituido al de sobrepeso, y el 11% tenían sobrepeso, o sea, que ambos llegaban a ser un 34% de la población adulta.
 Pero a partir del año 2000, este número había crecido al 31% y el de las personas con sobre peso llegaba a ser el 16%, lo cual hacía un total de 47%, casi la mitad de los adultos, tenían un exceso de peso, y en el caso de los niños ya era significativo porque uno de cada siete era obeso. 

El fenómeno general para la sociedad norteamericana era muy significativo y visible, ya que de la década de los 80´ al 2000, el varón adulto norteamericano tenía diez kilos más promedio y engordaba a unos novecientos gramos al año. 

Esto que parece poco significativo tenía incidencias en toda la economía del país, porque cambiaban las tallas, los muebles se rediseñan para adecuarse a los nuevos cuerpos más sólidos, sillas más resistentes al igual que colchones y las aerolíneas aumentaron los límites del peso por pasajero y ello las llevó a gastar 275 millones de dólares más en 1990 por las diferencias de peso de los pasajeros.
En el 2001, la autoridad sanitaria de Estados Unidos, el U.S. Surgeon General, hizo público el dato que la obesidad causaba 300,000 muertes prematuras por año, y en el 2004 el Centro Estadounidense de Control de Enfermedades llevó la cifra a 400,000, y que la obesidad generaba un gasto  sanitario directo de 61,000 millones de dólares anuales, el 5% del gasto total sanitario del país.
Las cifras eran contundentes entre 1970 y el 2000, el consumo de azúcar, jarabe de maíz de alto contenido de fructuosa y otros edulcorantes crecieron en un 33% y el consumo de quesos en un 50%, por lo que el consumo de calorías creció entre 1987 y 1995 en un 17%. 

La producción de carnes en el mundo se ha quintuplicado en la segunda parte del siglo XX, no porque sea ésta un mejor alimento, sino por lo que representa como consumo y lo que significa como empresas de producción, o sea, es un gran negocio de una larga cadena.

Si la misma hectárea que se dedica a la engorda del ganado se siembra de cereales, el rendimiento en proteínas de ésta es cinco veces superior en consumo directo por el hombre que lo que deja en carne, sin los graves problemas de salud y de gestión de residuos y manejos que implica la carne, hoy a nivel de la industria de la alimentación, según el GEA. 
Esta revolución en la industria de la alimentación tiene su contraparte en un profundo cambio en la producción agropecuaria en Estados Unidos que va a incidir en los precios mundiales de los alimentos al tener un elevado nivel de subsidio, lo cual hace que el resto de los productores mundiales no logren un precio competitivo.

México en 1994 ingresó al Tratado de Libre Comercio de América del Norte con los Estados Unidos y Canadá. Es un ejemplo claro del proceso de competencia desleal que realiza el país del norte sobre México a fin de tenerlo como un país sin seguridad alimentaria y, por ende, dependiente de los granos y carnes que vienen mayoritariamente de la frontera norte. 

En la década de los 60´, luego del auge de la década anterior, comienza a darse el proceso de liberalización del mercado del sector a fin que el mercado marque los ajustes correspondientes, ya que el país en esa época era un productor con precios elevados que sólo podían competir si lograban subvenciones del gobierno.
En 1971, la lucha por cambiar el sector tuvo una ayuda inesperada, una caída en la producción de la URSS, los obligó a comprar la producción excedente de granos de Estados Unidos, un acuerdo que al final fue negativo para el último, porque repercutió en la industria alimenticia del propio país.
En 1972, el Congreso de Estados Unidos acepta la nueva política agraria, donde se elimina la práctica de dejar terrenos sin cultivar, se eliminan las reservas nacionales de cereales, esto último para que el Estado no intervenga en los precios y éstos se ajusten al valor del mercado mundial.

Todo ello llevó a una gran producción que bajó los precios de la misma por debajo de los de producción, trayendo nuevamente al mercado las subvenciones del Estado para poder equilibrar y hacer competitivo a los productores.
Pero a nivel interno, Estados Unidos emplea los ingresos de su amplia estructura económica con el objeto de mantener bajo los precios de los alimentos, base del bienestar social de las grandes clases medias bajas que son mayoría en el país. Los bajos costos de los granos son debido a las grandes subvenciones que en el 2005 alcanzaron los 20,000 millones de dólares.
En 1970, en Estados Unidos había casi tres millones de explotaciones agrarias y su tamaño medio era de 81 hectáreas; en el 2005, el número de explotaciones se había disminuido a un tercio, poco más de un millón y el tamaño medio de las explotaciones era de 162 hectáreas, según las estadísticas oficiales 1990 – 2005.
La concentración de la tierra generaba producciones más rentables y que hacen viable mayor uso de tecnologías, mientras la migración campo - ciudad crecía como ha sido una constante en los países de alto desarrollo. 
Pero el aumento de la producción transformada por la industria de la alimentación, no sólo fue negativo en cuanto a los impactos ambientales en el mundo rural por el uso intensivo de agroquímicos, sino negativo en el hombre, al inaugurar una nueva pandemia, la obesidad, contraparte inmoral de la miseria alimentaria, que tiene esclavizada a más de la mitad de la población del planeta.

Será cierto el dicho popular que “Dios castiga y no muestra la vara” o simplemente que el exceso de cualquier cosa por encima de las necesidades se puede transformar en una cuestión negativa. 
FUENTE: Por Centro Humboldt
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